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PARECER  DE  ORDEN  DE  ESTEWFE* 
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E  LEÍDO  de  orden  de  este  supe^ 

rior  Govierno,  un  papel,  cuyo  zkulo  es:  Satisfac- 
ción a  una  Calumnia  imaginaria,  y  defenfa  de  una  "wr- 
dadera  Calumniare  intenta  dar  á  luz  el  Doét.  D.  Juan 
Jofeph  de  Villarreal,  Cathedrarico  de  Anatomía,  y  Me- 
dico de  los  Reales  Hofpkales  de  San  Bartholomé  ,  y 
deelEfpiritu-Santo.Lamateriadeque  trata,  es  de  fom- 
ma  importancia  en  la  pra&ica  ;  porque  fiendo  los  Do- 
lores de  Coflado  defeendentes  unas  enfermedades  no 
poco  {requemes  en  eftas  Regiones,  qualquiera  doc- 
trina menos  fegura ,  que  fobre  fu  curación  fe  permi- 
tieííe ,  fuera  fummamente  perniciofa.  El  Autor  llevado 
deelzeio  de  la  falud  publica,  manifiefta  fu  erudición  en 
efte  punto,  lo  que  baila  para  hacer  conocer,  que  la  o- 
pinion  del  Contrario  no  es  la  mas  feguida,  ni  la  que 
debe  íeguirfe  en  la  curación  de  la  enfeimedad  que  pro- 
pone. Como  no  da  razón  alguna  para  probar  lo  que 
intenta,  parece  que  con  corregirle  la  autoridad  prin- 
cipal en  que  fe  fonda ,  y  oponerle  otras  de  Autores 
de  igual  crédito  al  que  cita,  queda  rechazada  la  opi- 
nión contraria.  Efto  lo  executa  el  Autor  con  íiimma  cla- 
ridad, en  lo  que  impendió  no  poco  travajo>  como  di- 
%o  Ovidio. 

Corrigere  at  res  eft,  tanto  magis  ardua,  quanto 
Afajor  Arijiarco  magnus  Horneras  erat. 
Lo  que  debe  entenderfe  de  las  obras  polémicas  de  ef- 
te genero,  en  que  es  mas  fácil  eflablecer  una  opinión, 
que  refutar  con  foüdez  la  contraria. 

Con  todo  porque  no  íe  pensara,  que  eflo  fbloíe 
reduce  á  autoridades ,  ha  tocado  el  Autor,  aunque  liio» 
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tintamente ,  con  batíante  claridad ,  la  razón  que  hay 
para  que  fea  útil  la  Sangría  en  la  enfermedad  dicha. 
Ala  verdad,  la  Sangría,  en  toda  obfti acción  inflama- 
toria ,  como  la  que  hay  en  la  Pleuritidc  defcendente, 
difminuyc  la  copia  de  fangre,  que  la  caula  5  hace  mas 
expedita  la  circulación;  quita  la  comprefion  de  los  va- 
fos ;  rareface,  y  difaelve  los  líquidos  ,  revele ,  y  refri- 
gera la  íangre  caliente,  que  hace  decúbito  á  la  parte 
aíe&a  :  efeoos  todos,  que,  como  eníeña  Boerhaave , 
fe  deben  promover  en  qualquiera  grave  inflamación. 
La  Obra  por  otra  parte  me  parece  de  buen  guf 
to  ;  porque  la  fazon  que  le  da  el  Autor  le  quita  aquel 
dexo  fiítidiofo,  que  íuelc  tener ,  por  lo  común  todo 
lo  que  toca  en  Medicina.  Finalmente  en  efta  corta 
Obra  fe  dexa  percebir  muy  bien  la  erudición  medica, 
é  Ingenio  quepoífee  el  Autor,  lo  que  le  hace  digno 
de  elogio. 

Omniafunl  pemtus  multa  dignifsima  laude* 
•    Subtili  invento  confona  cunEla  fuo. 

Por  todo  lo  qual ,  y  no  hallarle  en  eñe  pa* 
peí  cofa  contraria  á  las  máximas  de  la  verdadera  Me- 
dicina ,  foy  de  diótamen  que  es  acreedor  de  la  licen- 
cia que  foiicita.  Salvo  &c.  Lima  y  Julio  31.  de  1759. 
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"31  ^JEL  ARTE  ^]E  INVEHT0 

ff^fll  la  neceíidad,  adelantó  la  experieñ- 
^á¡¡  c*a  5  c  interna  con ,  ella  pérfido- 
XlkllÉf  n^r  la  razona  beneficio  de  la  ík*« 
tff  lud.de  los  hombres,  explícita  a 
^M  I  &  vieiíítud  inevitable  de. .  las  cau^ 
^^&^|íÍ^5^lJ--6s  -naturales ,  parece  que,  aís.i  co- 
mo es  el  mas  noble,  debiá  fer  el 
mas  eftimado;  porque  fieodo  el  único  afylo  enjasr 
mas  urgentes  neceíidades  de  la  vida,  tiene,  para  fer 
apreciado  el  mas  poderofo  motivo  de  recomendación» 
Debieran  por  efto  los  hombres  darle  la  eftimacion  que 
merece,  y  honrar  á  fus  profefores  como  lo  aconíeja 
Dios  por  pluma  del  Sabio  Siracydes :  Honor  a  Medu 
cum  propttr  necefítatem.  Pero  por  un  indifeteto  mo- 
do de  entender  las  cofas.  íe  ha  hecho  comunmente 
defpreciable ,  y.folo  los  prudentes  fon  los  que  verda- 
deramente le  eftiman  :  Et  \ir  pmdenswwfpemet  eam* 
Ya  eftó  lo  hiziera  tolerable  la  coftumbre,  íi  fus  miímos 
profefores  ño  concurrieran  por  fu  parte  á  dar  nuevas  cau* 
fes  para  fu  defprecio.  Si  faltando  á  la  ingenuidad,  que 
deben  profefar,  no  foftubieran  opiniones  contrarias  & 
la  razón,  y  á  la  experiencia.  Si  llevados  de  fe  emula- 
ción ó  de  la  embidia  no  quifieran  adquirir  crédito  m 
cofia  de  agena  reputación.  Y  íi  faltando  á  las  leyes  de 
una  moderación  Chriftiana  no.  hicieran  culpa  agena  lo 
que  es  engaño  proprio  ,  entrando  en  efeaodaloías  ají* 
putas ,  finólas  luzes  que  fe  necefitan  en  la  materia  que 
íe  propone. 

Ún  Manufcrito,  que  no  carece  de  eftos  defeclos^ 
que  corre  de  mano  en  mano, y  que  con  una  injufta 
provocación  ha  puefio  fu  Autor  en  las  mias,  mena- 
ce  temar  la  pluma,  mas  para  vindicar  la  verdad,  que' 
para  defenderme  ,  y  mas  para  volver  por  el  honor  de 

la  facultad,  que  por  el  mió. 
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Quexafe  Tu  Autor,  que  habiendo  viíltado  al  Se- 
ñor Den  TctóGS  Bantifta  Baquixano  Conde  de  Viña- 
Florida,  la  vifpera  de  íu  fenecimiento  ,  y  haviendo  con- 
denado las  Sangrías  ,  que  fe  ordenaren  para  íu  cura- 
ción, huvieífe  yo  dicho  que  no  fabia  lo  que  decía;  que 
eño  fignifica  la  exprcTion  que  fe  me  ofreció  entonces* 
Efta  quexa  lo  ha  hecho  entrar  en  una  materia  de  que 
tiene  poca  noticia;  queriendo  que  paíe  fu  juicio  por 
deincí miración  de  un  yerro  ,  que  en  la  opinión  mas 
piopable  fue  uno  de  los  aciertos  de  la  conducta  de 
íes  Médicos.  Sinque  obfte  que  el  enfermo  no  íanaf- 
íe:  pues  los  nuevos  accidentes  que  poñeriormente  le 
Tcbíevinieron,  para  cuya  precaución  fe  executaron  las 
Sangrías,  y  otros  auxilios,  fueron  mayores  que  los 
remedios  mifmos ;  que  por  eño  dixo  Hipócrates  en 
el  libro  de  Arte:  Siams  afjicitur  morbo  \ehementiori 
quam  funt  inflmmenta  medicina  ,  fp ¡erare  non  opor~ 
tet¡  ut  a  mediana  juvetur* 

Como  las  propofidones  vertidas  en  dicho  pa- 
f  el  pueden  fer  perniciofas  á  los  que  lo  leyeren  fin 
bañante  inñruccion  medica ,  nic  ha  parecido  y  al  dar 
íatisfaccion  á  la  quexa  de  el  Autor,  evitar  el  daño  que 
íu  faifa  doctrina  pudiera  cauíár  en  los  cafos,  en  que  fon 
neceíarias  las  Sangrias.  Afsi  latisfaciendo  al  argumen- 
to de  que  fe  vale ,  y  haciendo  ver  la  mala  inteligen- 
cia que  tubo  el  Autor  de  las  autoridades  que  cita,  me*» 
parece  havré  hecho  un  férvido  útil  al  publico.  Pero 
de  pafo  fe  me  permitirá,  que  haga  una  ü  otra  obferva- 
cion  fobre  algunos  paíages  de  dicho  papel ,  que  para 
todos ,  fobre  fer  un  trabajo  impertinente ,  fuera  ganar 
inútilmente  el  tiempo.  Proteñando  deíde  luego,  que 
mi  intento  no  es  rebajar  la  eíh'macion  del  Autor  por 
la  parte  que  la  merece ,  ni  mi  animo  ofender  íu  per- 
foha ;  pues  en  fu  facultad,  entiendo  que  tiene  toda  la 
infidencia  que  ncceiita  un  Cirujano  para  íér  eftimado;  y 
finolaxente  Vi- 
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•     DÍccre  de  rebus,  perfoms  torceré  mm    .. 
Stmt  fine  f el  le  mci,  non  fine  melle  ¡ales. 
Vamos  al  papel,  El  Rotulo  de  la  Obra  es:  Defenfa  de  ms 
injuña  calumnia, y  advertencia  de  un  yerro  medico. 
La  orimeta  parte  de  elle  titulo  contiene  un  pleoMfmo* 
Quién  no  ¿be  que  toda  calumnia  es  una  acuíkion  m- 
fefta>  Quando  calumnia  no  es  otra  cola,  que  una  m 
fa,  y  malicióla  acuíkion  que  fe  hace  de-  alguno^  por 
enojo,  6  venganza,  para  infamarle.  Cotí  que  ef:a  de- 
más aquella  voz  injufta  i  pues  con  decir  calumnia  eí~ 
taba  ya  dicho.  O  (trio.,  denos  el  nuevo  Efcntor  una 
calumnia  que  fea  jufta.  No  fue  calumnia  el  decir,  que 
no  fabia  lo  que  fe  decia  en  punto  de  curación  medi- 
ca. Lo    primero,  porqué  el  Autor  no  es  Medico,  fi- 
no folo  Cirujano,  y  no  fe  habló  de  fu  perfona   por  lo 
qtoca  áCirujia,  fino  por  lo  perteneciente  á  Mediana, 
de  que  fe  quifo  conftituir  ]uez.  Como  pues  podía  ler  de- 
ficreditado  en  una  facultad  en  que  no  tiene  crédito  2 
Será  calumnia  decir  de  un  Theologo  que  no  tiene  bue- 
na letra?  O  de  un  Medico  ,  que  no  fabe  abrir  una  A- 
poftéma*  Mejor  le  huviera  eílado  al  Autor  no  defa- 
credkarfe  %  Cimjano  en  la  junta ;  pues  liendo  llama- 
do para  que  diefe  fu  difamen  fobre  lo  que  podría  ha- 
cer en  una  Erify  pela ,  que  le  fobrevino  al  Enfermo,  ea 
que  amenazaba  una  Gangrena,  fe  defpidió  fin  dar  pa- 
recer ,  contentándole  con  delacreditar  á  los  Médicos, 
y  dcfconfolar  la  familia.  Lofegundo,  que  aun  quando 
fuera  Medico  no  debiera  tenerfe  por  calumniado;  pues 
una  defenfa  juña  de  parte  mía  no  era  con  animo  de 
infamarlo,  fino  de  volver  por  el  honor,  que  él  con 
iu  errado    juicio ,  y   demafiada  precipitación   intento 
quitarme,  quando  fin  oír  la  relación  de  les  Médicos, 
fino  folo  del  Enfermo  cali  moribundo,  profirió  que  la 
curación  fe  havia  errado  por  hayedo  fangrado.  Y  es 
bien  eílraño  modo  de  defenderle  de  una  imaginada  ca- 
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lumnia  decir  por  eícrito  una  cofa  tan  fluía  con  animo 
de  infamar  los  Médicos,  lo  que  es  una  calumnia  ver- 
dadera ,  6  por  mejor  decir  una  contumelia  ?  pues  nos 
dio  con  ella  en  cara  la  noche  de  la  confuirá. 

La  fegunda  parte  del  Rotulo  es:  Advertencia  de 
un  yerro  Medico.  No  es  fácil  adivinar,  que  quiíb  de- 
cir el  Autor  por  efias  palabras.  Advertencia  es  lo  mif 
nio  que  coníejo,    ó  eníeñanza.  Y  fu  papel  no  tiene 
traza  de  uno,  ni  de  otro;  pues  ni  aconfeja,  ni    eu- 
feña  cofa  alguna.  Antes  puede  decirfe  que  defenfeña» 
porque  propone  una  filia  doftrina  aquien  íabe  la  ver- 
dadera en  la  materia  de  que  fe  trata ;  y  que  bien  le- 
xos  de  hacernos  do&os,  antes  nos  puede  hacer  ig- 
norantes ,  como  fe  verá  deípues.  Si  quiere  decir,  que 
notó,  ó  percibió  un  yerro  que  hicieron  los  Médicos  en 
haver  fangrado  al  Enfermo  ;  fe  ha  engañado  folemne- 
mente;  por  que  no  fabiendó,  que  motivos  tubieron  los 
Médicos  para  haver  fangrado,  no  pudo  faber,  que  hu- 
vieííen  errado.  Conque  efta  fegunda  parte  de  el  titu- 
lo, es  como  íi  eíluviera  en  blanco ;  pues  no  íe  acier- 
ta con  ííi  fentido.  Con  que  vé  aqui  un  papel  ím  ti- 
tulo como  la  ctuz  de  el  mal  ladrón. 

fcntra  en  la  introducción ,  con  un  caílcllano  de 
pie  quebrado  á  poner  por  eícrito  las  palabras  con  que 
denoté  fu  habilidad  para  cenfurar  Médicos.  Efla  ex- 
picíion,  que  arrancó  á  mi  natural  moderación  el  fon- 
rojo  en  que  nos  pufo  fu  precipitado  juicio,  y  que  to- 
mándola fcgun  todo  fu  valor,"  no  quiere  decir  otra 
cofa,  fino  que  ignoraba  lo  que  decia  en  punto  de  San- 
grías, debia  havcrla  diíimulado  politicamente;  como  que 
días  fon  unas  palabras  que  fe  las  Heba  el  ayrc,  y  que 
un  hombre  ofendido  ,  qunndo  inpxnm  ftridet  fiub  pee- 
torc  \>ulm$ ,  fuelc  inadvertidamente  proferirlas  ,  mas 
por  defthogo  de  el  dolor ,  que  por  venganza  de  una 
afrenta ,  y  mas  quando  no  fe  dicen  cara  a  cara,  como 

lo 


lo  hace  nueftro  Autor,  de  que  íé  infiere  la  ítmimá  de- 
[icadeza,  y  el  alto  concepto  que  tiene  hecho  de  íi  pro- 
prio;  lo  que  es  una  maniíícfta  philaucia,  uno  de  los 
mayores  defeceos,  que  puede  tener,  un  hombre  de 
bien. 

Profigue  la  introducción  con  un  largo  epifodio, 
en  que,  con  unos  quantos  lugares  comunes  ,  prueba 
que  no  fiempre  es  ignorante  la  juventud,  y  que  bien 
puede  hallaríe  la  ciencia  fin  las 'canas,  afunto,  que  por 
haverlo  tratado  muchos,  es  cofa  que  ya  enfada.  Quien 


barba,  c¡utd  objlat  Barbatuspofsit  quin  caper  ejje  Platoi 
Lo  que  debía  probar  nueftro  Autor  era,  que  efto  íe 
dixo  por  ííi  merced  5  que  lo  demás  todos  lo  íaben , 
y  lo  íaben  por  experiencia  ,  fin  mendigar  erudicio- 
nes biftoricas.  Pero  nueftro  Autor ,  ó  nueftro  Adver- 
tidor,  (que  es  menefter  inventar  nuevos  nombres  pa- 
la nuevos  empleos)  piueba  de  fi  todo  lo  contrario; 
pues  la  primera  vez  que  fe  mete  á  eferitor  íale  coa 
una  obra,  que  no  tiene  mas  de  ingenio,  que  haver 
trasladado  unos  quantos  textos  ,  cofa  que  faben  ha- 
cer los  niños  de  la  efcuela.  Y  es  bien  que  íepa  que 
como  dixo  Horacio.  Sapientia  prima  eji  Stultitia 
camijfe. 

Pero  dexemos  efto,  y  vamos  al  principal  afonto  de  U 
obra,  el  qual  no  es  otro  que  probar  el  abufo  de  las 
dos  primeras  fangrias ,  fupuefla  la  enfermedad  c¡ue  fe 
concibió  al  principio.  Quien  no  creerá,  al  ver  eíle  afíin- 
to ,  que  yo  íby  el  objeto ,  aquicn  íe  dirige  la  adver- 
tencia, haviendo  fido  yo,  el  que  ordenó  las  dos  pri- 
meras íangrias  antes  que  concurrieífen  los  demás  Mé- 
dicos? Pues  no  es  afsij  á  todos  va  dirigido  el  tiro. 
Eílo  íe  convence  por  dos  razones.  La  primera ,  por- 
que h  noche,  en  que  concurrió  el  Advertidprálacon* 
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falta,  no  folo  condeno  las  primeras,  fino  es  tocias  las 
fangrias,  fignificando  que  la  mifion  de  fangre  era  en 
aquel  cafo*  el  peor  remedio  que  fe  podía  haver  exe- 
cutado  ,  que  havia  debilitado  al  Enfermo,  é  introdu- 
cidole  la  muerte  \  que  havia  íido  el  deftru&or  de  la 
vida Cerberus^&FurU  . . .  tartams  horríficos  eme* 

fans  faucibus  ¿ejlus. 

La  fegunda  ,  por  que  de  no  fer  afsi,  fuera  el  in- 
tento del  Autor  la  mayor  ineonfequencia  de  dodxina, 
iqne  fe  pudiera  excogitar,  que  no  fe  falva  con  decir  en 
la  introducción  que  efia  cierto  que  los  remedios  pofte- 
ñores  eftañan  bien  ordenados ,  y  que  los  doStos  Aíe* 
dicos  dirigirían  la  curación  a  los  Jymptomas.  Porque, 
que  privilegio  tuvieron  las  ultimas  fangrias,  que  no  tu- 
vieron las  primeras;  y  mas  quando  eftas  fieron  apro- 
badas de  los  Médicos  dodos,  que  viendo  la  reniten- 
cia del  má  ordenaron  las  fegundas?  Si  en  el  princi- 
pio de  una  enfermedad  inflamatoria  no  fe  debe  £m- 
grar  \  como  fe  podra  hacer  utilmente  fangria  en  el  e£ 
tado  i  En  el  principio,  quando  el  humor  pecante  eíti 
mezclado  con  la  mafa  de  los  demás  humores,  quando 
tiene  mayor  aptitud  para  moverfe.,  deben  executaríe 
las  evacuaciones :  y  fi  no  de  que  ílrve  aquel  AphoriP 
pío  de  Hipócrates  que  dice  inchoanñbus  morbisy(ifyt,id 
ubi  Videtur  movendum  m$\>c\  dmn  vero  confijlunt,  ac 
(jmefcimt,  melms  tft  quictem  babere'i  Siendo  pues  de 
fangria  la  indicación  que  fe  prefentaba  en  el  progrcííp 
de  el,  claro  eftá  que  havia  de  fer  mayor  en  el  princi- 
pio- Conque,  ó  todas  las  íarigrias  fueron  mal  ordena- 
das ,  ó  no  fe  han  de  condenar  las  de  el  principio.  Poi- 
que fi  en  el  principio  quando  aun  no  eftaba  impac- 
to el  humor  en  la  parte  no  debía  fangrarfe ,  como 
fieron  bien  ordenadas  las  fangrias  defpucs,  quando  de- 
biera cftar  el  humor  fíxo  en  la  parte ,  y  era  mas  di- 
fícil ddalojario  de  ella?  Luego  el  no  condenar  las  vic- 
timas 


^!a^!mmc^mT\corúe^ñm^n  que  1010  pue- 
de caer  un  hombre,  6  ignorante,  ó  ciego  de  una  pa- 
flón que  la-hace  poco  honor  á  fu  racionalidad.  Lue- 
go el  Señor  Advertidor  no  folo  dirige  el  tiro  contra 
mi,  fino  también  contra  los  demás  Médicos  doñas* 
que  concurrieron  á  la  confulta. 

Entra  pues  en.  fu . afumpto  principal,    y   po- 
ne por   epigraphe  al  único  capitulo  de  fu  obra  aquel 
vulgar  diíhcho.  Non  eft  in  Medico  femper  rekvetur 
M  cew:  Interdum  doBaplm  yalet  arte  malum.Al  Ic- 
erlo  llegué  á  fofpechar  que  arrepentido  de  fu  injuíto, 
y  mal  fundado  empeño  iba  á  cantar  la  palinodia ,  y 
que  en  vez  de  llevar  adelante  fu  intento,  quena,  por 
modo  de  penitencia,  defenderme  deqnalquiera  calum- 
nia   que  algún  mal  intencionado  me  huvieífe  lebanta- 
do  fobre  la  curación  del  difunto  Conde.  Pero  me  de- 
fengañé  breve ,  al  ver  que  profeguia  fu  empeño  con 
igual  iniuíHcia  ,  y  animofidad.  A  que  fin  pues  ,   decía 
yo  entre  mi,  viene  aquella  excufacion,  Non  e(t  w  me- 
dico femper  releVetur  ut  <e¿?r&ic.  fi  havia  de  culpar  al 
Medico  por  haver  aíiílido  al  enfermo  contra  las  reglas 
del  arte?  No  feria  una  cofa  bien  extravagante ,  para 
condenarla  mala  conduela  de  un  piloto,  proponer a- 
quel  lugar  de  Virgilio,  en   que  una  formidable  tem- 
pcífcd  hizo  naufragar  á  Eneas ,  aun  concta  la  vigilancia 

de  íu  Piloto. 

Stridens  A  f alone  procella  ' 

Velum  acherfa  feñ'c,  flutiusque  ad  ftdera  todif. 
Franmntur  remi,  tune  prora  avertu ,  &  unáis 
Dat  lams . . &  rapidus  ~vorat,& aquore  >ortex> 
Yo  no  entiendo  que  intento  tuvo  el  Autor,  pregonan- 
do vino ,  y  vendiendo  vinagre. 

Comienza  el  capitulo  dando  razón  de  fu  llamada 
a  la  Cafa  de  el  Enfermo:  de  la  relación  que  ene  le 
hijo  de  fu  mal :  y  pala  á  ver  fi  puede  adivinar,  que  ac- 


tridente  padecía  en  el  principio.  Dice  que  no  fue  Có- 
lico (como  íi  íehuvicra  hallado  á  la  cabezera  SeWetí* 
fermo  en  el  principio  de  el  mal  )  ni  er*  la  laca  flgnj. 
fícacion  de  efla  voz ,   ni  ~eh  la  efiri&a.  (  ni  legitimo 
'ni  ilegitimo  querrá  decir)  No  en  la  fignificacion  latg, 
que  es  quando  otros  inteftinos  que  no  fean  el  colón 
padecen,  porque  eílan  mucho  mas  abajo  de  el  lugar 
en  que  íe  íintió  el  dolor.    Pobre  hombre !  Ahora  ig- 
nora qne  al  dolor  de  la  parte  inferior  ¿  ó  fondo  del 
éftómago,  llaman  algunos  Cólico  Eftomacal  latamente? 
Que  hay  cólico  hipocódriaco?  Cólico  Nephritico  &c.Quc 
ley  fe  ha  promulgado  para  que  folo  los  dolores  de 
los  inte/íinos  fe  .hayan  de  llamar  cólicos?  Que  no  fue 
cólico  legitimo  lo  prueba  con  que  en  el  Epigaílrio  no 
fe  fitua  el  colón.  Y  efío  lo  dice  con  aquella  fausíác- 
cion  con  que  dice  otras  cofas,  y  con  añadir  que  todo 
efto  lo  demueflra  leí  fecaón  anatómica*  comofi  fu  mer- 
ced foio  huvieraviílo  Epigaílrios,y  hirviera  difecado  cada- 
veres.  Pues  no  lo  queremos  creer;  por  q  Francifco  Silvio 
de  Leboé,  cuya  autoridad  es  mejor  que  la  Tuya,  nos  en- 
leña  que  Colon  mteftinum  a  dextro  ivguine  mcipiensfub 
coftarum  notarum  cartilagihibus  fertur -  ad  finifírum  bipc- 
chóndrium  y  los  cartílagos,  ó  ternillas  de  las  coflillas  fai- 
fas ,  fegun  nuefvro  advertidor ,  efran  en   el  Epigaílrio  • 
Ademas  que  epigaílrio  es  lo  mifmo    que  vientre   íu- 
périor;  (aunque  Galeno  lo  tomó    por  todo  el  vien- 
tre, )  y  cflc  fe  eíliende  hafia  cerca  de  el  ombligo ,  á 
cuyos  lados  eílan  los  hipocondrios.  Y  pregunto,  una 
gran  porción   de   el  colón  no  eílá  mas   arriba  de  el 
ombligo  ?  No  habrá  Anatómico,  que  llevado  de  íu  pro- 
pria  experiencia,  no  diga  que  íi.  Siendo  cito  afsi,  a- 
quien  fe  le  ha  ofrecido  vdut  ex  trípode  decretar,  q  en  el 
Fnigaílrio,  ó  vientre  fupetíor  no  fe&áa  inteflino  alguno? 
Con  que  bien  pudo  ícv  cólico  el  dolor  deque  fe" trata. 
Pero  vaya  por  ahora.,  que  el  colón  no  pafe  de 

el 


el  ombliga  pata   arriba:   efto  folo  ferá  en  eflado  na* 

coral ,  quando  dicho' inteftino  no  efte   inflamado;  por 
que  en  citándolo,  no  folo  fubirá  mas  arriba,  pero  fue-  • 
le  llegar  hafta  las  coílilías.  Efto  lo  convence  un  lugar 
de  Arcteo,  que  dice  áfsi:  Dolor  modo  ad  cofias  ufqueaf- 
cendit,  guando  &  Jpeciem  pleunúdh  pr£Jefert,  moda 
fuh  fpurUs cofias huc  & illuc, itaut  jécur, am  lien  dole- 
ré 1ridéantur..Colon  emmpr  agrande,  &  (juoquoyerfum 
circumvolucwms  -faciens'  &c.   Para  períuadir  que  el 
inteftino  colón  no  llega  al  epigaftrio,fe .pone  muy   de 
propoíko  a  hacer  una  deícripcion  de  eí,;  que  no  es 
mejor  la  que  hace  Monf.  de  la  Condamine  de  el  Rio 
Marañen.  Pero  toda  fu  Colographia  íirve  de  nada,  co- 
mo acabamos  de  probar  J  pues    quando   todo  turbio 
corra,  aísi  como  el  Marañen  en  hinchendofe  no  fe  con- 
tendrá en  los  términos  que  le  feñala  Condamine ,  de 
el  miímomodo,  en  hinchendofe,  ó  inflamándofe  el  co- 
lón faldrá  de  madre,  y  fubirá  hafta  muy  arriba. 

Lo  que  me  ha  caydo  muy  engracia  es  la  Etymo- 
lógía  que  le  da  al  colón.  Dice  que  fe  llama  afsi  por 
parecerfe  á  la  cola  de  un  León;  como  que  por  cor- 
rupción fe  dixeife  cóleón,  ó  colón ,  fymeopando  mas 
la  voz.  Es  menefter  darle  un  premio  por  una  erudi- 
ción tan  exquifita  Date  ferta  Cam¿en¿e  preclaro  capí- 
tí.  Con  quefegun  efto  nos  es  deudor  el  Latio,yaca- 
fo  la  Grecia,  de  el  nombre  de  eñe  inteftino ,  cofa  que 
me  quadra  mucho,  portamos  como  nofotros  les  de- 
bemos. Lomifmo  digo  de  los  Prancefes,  Alemanes  &c. 
que  todos  le  llaman  colón,  finque  pueda  deducirfe  de 
cola  de  León  en  aquellos  idiomas.  Yo  he  vifto  otra 
etymologia  traída  de  el  Griego,  que   no  pongo  ,  por 
no  fer  largo.  Pero  dexemos  inepcias ,  que  íi  todas  fe 
huvieran  de  obíervar  nos  faltará  papel  y  pues  fon  tan- 
tas en  una  tan  pequeña  obra: 

Quantus  ab  occafu  ventens  plu^iaÜbm  hédis 
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Vcrberat  imbtr  humum^  qttam  multa  gráname  nimhi 

In  vada  precipitante 
Produce  el  Autor  otra  razón  para  probar  que  no  pudo 
íer  cólico  el  dolor  de  nucftro  enfermo:  Porque  para  có- 
lico dice,  ó  bavia  de  fer  inflamatorio,  o  convulíivo,  ó 
Sarniento,  ( que  un  hombre  que  fe  precia  de  Dialéc- 
tico no  fepa  dividir  ! )  (píen  le  ha  de  paíar  por  eíía  di- 
vifíoníji  es  inflamatorio,  no  tiene  intervalos  defde  que 
empiezjiy  porque  fime  las  precifas  terminaciones  de 
una  inflamación*  efio  es,  o  fe  refuefoe,  ó  fe  fupura,  6 
fe  gangrena.  (  hafta  ahora  nadie  ha  vino  fupuraife,  ni 
gangrenarfe  ,  un  dolor )  fi  lo  primero,  en  quitandofe 
una  vez^.  no  Suelve  tan  prefllo.  Ya  quiere  poner  ahora 
términos  al  dolor ,  como  puíb  limites  al  Epigaftrio. 
Nueftro  Efcritor  paía  ojas,  y  mas  ojas  en  los  autos,  que 
es  un  prodigio.  Concedefele  por  ahora,  que  fueífe  un 
dolor  inflamatorio.  Con  las  dos  primeras  fongrias ,  y 
los  demás  remedios  que  fe  hicieron,  fe  mitigó.  Vol- 
vió deípues  á  repetir,  por  que  hizo  decubito  á  aque- 
lla parte,  ó  á otra  immediata,  una  nueva caufa.  Repitié- 
ronle los  remedios,  y  afloxó  nuevamente;  y  volvió  á 
repetir  todas  las  vezes  que  repitió  la  caufa.  Efto  es  lo 
que  vemos  en  otros  dolores  inflamatorios.  Hay  un  do- 
lor de  muelas  inflamatorio,  como  lo  demueftra  el  ru- 
bor de  las  encias,  y  la  pulfacion  :  tomafe  un  enjua- 
torio,  y  íe  mitiga :  vuelve  el  f igeto  á  íer  acometido 
de  el  dolor  de  alli  a  poco  tiempo,  y  con  el  miímo  ó 
otro  remedio,  fe  vuelve  á  mitigar:  repiteíe  efta  alter- 
nativa hafta  que,  ó  fe  incha  la  cara,  ó  le  refuclve  del 
rodo  ,  no  folo  la  caufa  immediata  de  la  inflamación  do- 
lorifica  ,  fino  también  la  que  cxiítia  en  las  venas ,  que 
llaman  antecedente.  En  confímacion  de  efto  oygaíc 
jal  Protomcdicoa&ualde  la  Emperatriz  Reyna,  Gerar- 
do VanSvvieten,  lo  que  dice  de  la  Pleuritide:  Verum 
tu  píuri'mum  contin¡nt>  dolor  cm  plcunúcum,  prima  V<r 


n¿  feElione  immnututfi  fecMffiém^Mk^ul  acer- 
himz  tune  repetí  debet  'Vena  fjeBk?  &\c¡uide?n  tañes 
anones  urgens  dolor ,  &  refpiratio  impedkd  fubttum  '& 
eficax  le'pamen  pofcmt.  Eíío  vemos  todos  los  dias. 
Como  quiere  pues  et:Señor  Advertidór  que  le  crea- 
mos que  el  dolor  infamatorio  no  tiene  intercalo  def- 
de  que  empieza  ? 

Pafa  deípues  á  efpeculizar,  qual  era  el  accidente; 
y  defpues  que  ha  dicho,  que  no  es  efte,  ni  aquel,  con- 
cluye que  fue  otro.  Alguno  feria  efpecificamente,  que 
no  havia  de  fer  una  enfermedad  in  genere,  ó  un  dolor 
al  ayre.  Supone,  no  lo  prueva,  que  feíia  dolor  de  col- 
lado, enfermedad,  que  dice  era  bien  conocida  de  los 
antiguos;  para  lo  qual  encaxa  á  la  letra  un  lugar  de 
fuvenal,  que  viene  tan  al  intento  como  a  la  toma  de 
Oran.  Y  defpues  de  un  paloteado  de  coías,  entra  en 
aquella  fupoficion,  á  probar  que  las  dos  primeras  fan- 
grias  fueron  mal  ordenadas  ;  y  eflo  en  lengua  Sylogif 
"tica  (Quicehua  quifo  decir)  por  fer  propria  de  eftos 
payfes.  También  gnftan  acá  de  poefias,  cfpecialmentc 
los  Barberos,  y  gente  ordinaria ;  por  que  no  pondría 
la  dificultad  en  una  G&ava,  ó  en  un  Soneto,  coneíTo 
lo  aplaudirían  todos? 

1  Pone  un  argumento  cornudo ,  y  al  tomar  un  ef- 
tremo  fe  propone  probar  una  cofa,  y  prueba  otra. 
(  eílo  no  es  proprio  de  el  pays  )  Dice,  que  en  la  Pleu- 
ritis defeendente,  que  es  la  que  acomete  debajo  de  el 
Diaphragma ,  eftá  contraindicada  la  fangria ;  y  la  prue- 
ba de  efta  propoficion  es,  que  Dureto,  y  Baglivio  di- 
cen que  fe  debe  purgar ,  debiendo  falir  en  la  confe- 
quenc;ia  que  eftá  contraindicada  la  fangria.  Raro  mo- 
do de  hacer  fylogifmos,  decir  pruebo  !a  menor,  y  de- 
xarfe  fin  probar  la  tal  menor.  Entre  los  Médicos ?  es 
-cofa  muy  diverfa  eflar  contraindicado  un  remedio » 
y  convenir  executar  otro.  Perodlo  no  es  de  el  re- 

for~ 


foite  de  nueítro  Advertidór.  Llega  al  fin  de  h  prueba; 
y  qaando  efp  eraba  yo,  que-.  corivendeííe  á  favor  de  la 
purga  contra  la  fangria,  fáüinos  á  que  fe  dan  por  to- 
da razón  una  autoridad  de  Dureto,  y  otra  de  Baglivio; 
y  eílas  una  metida  dentro  de  otra  como  peías  demar- 
co. Y  para  eílo  fe  tomó  el  trabajo  nueítro  Eícritór  de 
eícribir  en  lengua  Jylogiftica,  para  íalir  con  dos  auto- 
ridades, fin  dar  ni  aun  la  razón  que  tuvieron  fus  au- 
tores para  afirmar  lo  que  alcen  ?  Que  trabajo  tan  in- 
útil! Vtilius  dormiré foret^  epuam  perderé  fomnum.Ve- 
ro  lo  bueno  es,  que  Dureto  eftá  contraproducente?^ 
Penfaría  el  Advertidór  que  no  tendríamos  acá  á  Du- 
reto, y  por  eílb,  y  con  no  poca  malicia ,  lo  citó  fie- 
ra de  fu  lugar.  Para  convencer  por  autoridad,  íe  han 
de  citar -los  Autores  en  fus  proprias  fuentes;  en  los  lu- 
gares donde  de  propofito  tratan  la  materia  que  fe  dif- 
puta,  por  que 

Dulcim-  ex  ipfo  fonte  bibuntur  ac¡u¿e* 
Ahora  le  pondremos  á  la  letra  la  mente  de  el  Autor, 
que  la  trae,  comentando  las  Coacas  de  Hipócrates  en 
el  capitulo  16.  de  Pleuritide  texto  19.  que  es  el  lu- 
gar proprio  donde  exprofeííb  fe  explica,  y  enfeña  q  en 
la  Pleuritide  defeendente  fe  debe  purgar ,  como  fupo- 
ne  lo  havia  enfeñado  Hipócrates,  pero  que  ha  de  1er 
defpues  de  haver  íangrado:  (  miren  como  eftará  con- 
traindicada la  fangria )  para  lo  qual  cita  á  Hipócrates  en 
el  libro  4.  de  Morbis  acutis ,  en  que  enfeña  que  cfta 
curación  íé  ha  de  comenzar  por  fangria.  Eiras  íón  las 
palabras  de  Dureto:  Ad  pleuritidem  cojlarum  ip.fe-~ 
rarum  au¿e  lub  di apbr agínate  non  raro  contimit .  ..hfc 
pharmaaa  eft  opu^  pharmaa  ut  ua  dieam  mochila. 
(purgante  aétivo) ...  Mee  Vero  pr^termijfa  id  jecit 
(Hipócrates)  detraElionc  fangmms ,  c¡uam  idc?npr¿e- 
-ceptor  flatuit  libro  4.  acutorúm.  .  . .  ídem  preceptor 
autor  eíi  aufpicúndam  curationem  a  fanguims  detrac- 

tione 


tfone.  Eílo  es  lo  que  dice  efle  reftaurador  de  la  Doc<2 
trina  de  Hipócrates,  á  quien  nueftro  Advertidór  leyó 
fin  duda  de  pafo,  fin  hacerfe  cargo,  que  es  menefíer 
confrontar  do&rinas ,  y  reparar  bien  los  textos  para  eC 
cribir  con  tanta  íátisfaccion.  Llevando  á  ajufticiar  á  un 
¿Negro,  que  con  poco  temor  de  Dios,  havia  hurtado 
una  Lampara,  le  íalió  fu  Muger  al  encuentro ,  y  der- 
ramando muchas  lagrimas  le  dixo:  P eróte  fi  uú  no  s$  t 
Sakifla,  para  que  te  mete  con  Lampara.  Trattentfa' 

brilla  fabri.  > 

El  texto  deBagíivio  no  fe  puede  negar  que  eftji 
concluyeme;  pero  no  viene  al  cafo.  Alli  habla  efte  Ra- 
gufano  de  un  dolor  debajo  del  Diaphragma,  que  áel 
fe  le  antojó  llamar  pleuritis,  provenido  puramente,  de 
vicio  de  primera  región,  quando  en  efta  fe  halla  una 
,  congeftion  de  humores  feparados  de  la  maía  de  la  fan- 
gre ,  como  puede  ver  qualquiera  en  el  Apéndice  ad 
'píeuritidemqueefaibib  eñe  Autor,  y  ya  fe   vé,  que 
en  eñe  cafo  fino  hay  inflamación ,  ni  la  calentura  es 
muy  intenía,  fe  puede  purgar.  Pero  efto  no  tiene  lu* 
gar  en  una  verdadera  Plem  itide  deícendente,  á  lo  me- 
nos fin  que  preceda  íángria  3  como  fe  verá  defpues  , 
y  hemos  probado  con  do&rinas  de  Dureto,  é  Hipó- 
crates; con  que  venimos  aparar  en  que  nueftro  Es- 
critor llevado  de  fu  paflón  tiró  tajos  al  ayre,  y  le  ha 
parecido  que  no  hay  mas  que  querer  hablar  de  una. 
cofa  para  hablar  bien  de  ella.  , 

Si  nueftro  Eícritór  huviera  eftudiado  fundamen- 
talmente Medicina,  ííipiera  que  la  do&rina  de  purgar 
en  la  Pleuritide  deícendente  es  mas  antigua  que  Du- 
reto, y  que  Baglivio;  fupiera  que  el  grande  Hipócra- 
tes nos  la  dio  de  una  vez  en  el  libro  íegundo  de  K)c~ 
tu  acutorum  texto  n*  por  eífas  palabras:  fi  yero  eas, 
€¡u#  fub  jupio  tranfoerfo  funt  partes  dolor  infeftet,  md- 
lumque  ad  xldviculamfimum  fecerk^  yentrem  veratro 
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y  el  pepito  molUre  oporict. . . .  Sedant  quoque^  &  alia 
multa^  qu¿e  expurgant  mcdicamcnta*  hile  es  el  tex- 
to con  que  nueílro  Eícritór  debió  argumenta*  3  como 
fe  efperaba  de  la  grande  erudición  que  oftenta»  Pero 
el  que  no  tiene  preíentes  los  textos  capitales  de  una 
facultad,  no  pieníe  que  es  facultativo;  por  que  los  tex- 
tos acuerdan  las  doétrinas.  Pero  corno  entienden  efte 
texto  los  mas  cordatos  Médicos?  En  el  íentido  en 
que  hemos  viíto  hablar  á  Dureto.  Dicen  que  en  la 
pleuritide  deícendente  pueden  tener  lugar  los  purgan- 
tes, precediendo  la  íangria.  Y  aunque  Galeno  como  íc 
puede  ver  en  ííi  Comento  ,  pide,  para  la  exibicion  de 
el  purgante  ,  que  concurran  ciertas  condiciones,  que 
íiiuy  rara  vez  íe  verifican  en  la  praélica:  á  los  dos  gran- 
des Comentadores  de  Hipócrates  Francifco  Valles,  y 
Gerónimo  Mercurial ,  como  también  á  Horacio  Auge- 
nio ,  y  á  otros  les  pareció  tan  repugnante  dar  medi- 
camentos purgantes  en  una  pleuritide  deícendente , 
que  los  obligó  fu  prudencia ,  y  confumada  praética  á 
interpretar  á  Hipócrates  en  un  íentido  muy  diverfo. 
Dixeron  pues  que  el  divino  Viejo  en  eñe  texto  no  ha- 
bló de  pleuritide,  fino  de  un  dolor  de  Hipocondrios 
provenido  de  una  materia  érala ,  pituitoía  ,  vifeida  ,  y 
flatolenta:  el  qual  íí  no  cedia  á  las  fomentaciones  rc- 
íblutivas,  y  diícucientcs  ,  demandaba,  para  íu  curación 
aquellos  medicamentos ,  que  evacuaííen  aquella  ma- 
teria por  el  vientre  inferior.  Y  la  razón  de  eílos  Au- 
tores para  tomar  efte  feígo,  fue  por  librar  a  Hipócra- 
tes de  una  manifiefta  contradicción.  Havia  prohibido 
folcmn.emcntc  cftc  Principe  de  la  Medicina  los  pur- 
gantes en  caío  de  verdadera  inflamación  ,  coirio  es  la 
que  hay  en  la  pleuritide  deícendente,  ó  por  mejor  de- 
cir en  el  principio  de  toda  inflamación j  cuya  doctrina  co- 
mo confirmada  en  todos  los  íiglos  por  la  experien- 
cia, ha  fido  recivida  univcríalmcntc  por  todos  los  Me- 
dí- 


dices.  El  texto  de  la' prohibición  es  el  22.  de  el  li- 
bro 4.  de  Viclu  acutorum.  cuya  letra  -es:  Quicumque 
autem  ea  qu<e  mflammantur  morborum  mter  mina  me- 
dicamento Joh'cre  conantur  ,  ij  non  folum  ab  mtenfa 
inñammata  me  Jarte  niquil  adimtmt^  cmn  non  cedat 
ebjematurque  ,  <\u&  adhuc  cruda  eftafetltc;  \erum 
'quomie  ,  &  qua  morbo  rejiftentia  &  fana  fimt  ab- 
fumwnt  colliquantque. 

Supuefta  efta  famoía  autoridad,  como  fe  compo- 
ne purgar  en  el  principio  de  la  pleuritide  dependen- 
te; deípreciando  la  íangria? 

Ya  que  nueftro  Efcritor.no  dio  razón  de  el  da- 
ño que  pueden  caufar  las  fangrias  en  el  principio  déla 
•pleuritide  defeendeñ te,  ni  dé  la.  utilidad  que  debiapref- 
tar  la  purga,  que  dice  debe  execuiarfe  en  lugar  de  h 
faneria,  le  haremos  patente  la  razen  que  hay  para  fan- 
grar  ;  deípues  que  Hipócrates  hadado,  como  hemos 
vifto  ,  la  que  hay  p^ra  no  purgar.  En  toda  verdade- 
ra infiaroacion  hay  una  eftagnacion,  de  fangre  en   los 
ramos  capilares  dejas  arterias  que  corren  por  la-  par- 
te 'inflamada.  A  efta  fangre  eftágnada  ó    detenida  la 
empuja  hacia  lo  mas  angofto  de  aquellos  ramos  capi- 
lares la  fangre  que  por  la  circulación  viene  con  mo- 
vimiento veloz  por  el  tronco  de  la  arteria   de  quien 
nacen  aquellos  ramos ;  demodo  que  no  pudiendo  pa- 
far  adelante  canfa  dolor,  calor,  tumor,  rubor,  y  pul- 
íkion,  que  fon  las  lymptomas  que  fe  obfcivan  en  las 
verdaderas  inflamaciones ;  fi  dura  efto  mucho  tiempo, 
continuándote   aquella  prefion  en  aquellos  pequeños 
vafos,  fe  extravafa  de  ellos, la  parte  mas  fútil,  y  fluida 
de  la  fangre  contenida  en  ellos,  ó  fe  rompen  muchos  de 
ellos,  y  comenzandofe  a  alterar  efle  liquido  empiézala 
fupuracion;  luego  para  que  efta  no  fuceda  fe  debe  impe- 
dir la  extravafacion.  Que  medio  mejor  ente r ees  que  eva- 
cuar fangre, y  efto  de  la  paite  qpuefta,  a  fin  de  que  no 
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vaya  tanta  hacía  la  parte  afeita  a  empujar,  y  comprimir 
á  !a  que  ya  efta  allí  medio  detenida  en  los  vaíillos  ca- 
pilares; para  que  íiendo  menos  pueda  correr  con  li- 
bertad? De  cfte  modo,  fe  impide  la  extravafacion:  de  e£ 
•te  modo,  fe  impide  la  fupuracion:  de  efte  modo,  fe 
laxan  aquellos  vaíillos  capilares,"  y  reftableciendofe  el 
.movimiento  natural  de  la  fangre  fe  refuelve  la  inflama- 
don.  Efta  es  la  validad  que  puede  producir  la  fangria 
en  "el  principio  de  toda_ inflamación;  y  efta  es  la  que 
puede  producir  en  el  principio  de  la  pleuritide  des- 
cendente, que  es  una  verdadera  inflamación.  Y  con  efto 
fe  íatisfece  ai  fecundo  miembro  de  el  Dilemma  que  pro- 
pone nueftro  Efcritor,  donde  con  autoridad  de  Balonio 
intenta  probar  que  íi  el  dolor  de  el  enfermo^  de  la  confui- 
rá fue  de  coila  Jo  no  pieuritico,  no  convenía  fangrar.  So- 
bre lo  qual  fe  le  puede  hacer  efta  reflexión:  O  los  dolores 
de  cortado  de  que  habla  Balonio  eran  inflamatorios,  ó 
no:  fi  eran  inflamatorios,  no  hay  duda  que  debió  eje- 
cutar fangria ;  menos  que  por  íi  no  fueífen  tan  leves, 
acompañados^áe  tan  buenas  circunftancias,  que  fuera 
mucha  ¿ficioíidad  en  el  Medico  el  íangrar,  ó  que  vi- 
nieííen  complicados  con  otro  mal,  en  que  fuera  per- 
niciofá  la  fangria:  (  que  es  verdaderamente  el  cafo  que 
propone  Balonio )  pero  de  otro  modo  conftantemei> 
te  afirmó  que  fe  debe  fangrar  del  miííno  modo  que 
en  la  pleuritide  defeendente,  como  queda  probado.  So- 
bre el  dolor  de  cortado  no  pieuritico  pudiera  traer 
muchas  obfervaciones  de  Autores  de  igual  refpeto  al 
de  Balonio,  que  fe  han  curado  con  fangrias,  pero  e£ 
ta  materia  es 

Scmota  a  na/iris  rebus,  fejunElaque  Unge. 
Pero  dcfpucs  de  todo  efto  lo  que  ha  hecho  nueftro 
Efcritor  es  extra  chorum  faltare.  Pues  no  fue  efto , 
ni  lo  otro  de  lo  que  propone,  lo  que  padeció   nuef- 
tro enfermo,  íino  una  inflamación  en  la  parte  cava  de  el 
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Hígado,  en  que  fe  Sntereíaronalgo,  por  la  vecin3a3¿ 
el  eftomago,y  el  colón  en  el  principio,  aunque  defpues 
todo  el  nial  eíítwo  íblo  en  el  Hígado,  como  lo  de- 
notaron los  fymptomás'  que  le  acompañaron,  entre 
los  qtiales  huvo  orinas  ictéricas,  que  no  pudo  ver  nuef- 
tro  Éícritór  ,  por  qire  no  fe  halló  prefente  en  el  prin- 
cipio, ni  en  el  progreílb  de  el  mal;  y  que  huviera  íabido 
por  boca  de  los  Médicos,  fi  no  los  huviera  atropella- 
do con  la  deícorteíia,  que  fíie  á  todos  notoria  aque- 
lla noche.  La  dicha  inflamación  no  cedió  á  los  opor- 
tunos remedios  que  fe  aplicaron;  y  por  efto  termino 
en  ííipuraríe;  como  fe  manifeftó  por  la  materia  que 
íe  halló,  abierto  el  Cadáver.  La  inchazon  de  las  par- 
tes inferiores ,  puede  atribuhíc  al  tumor ,  que  com- 
primiendo á  la  vena  cava  aícendenre,  impedia  el  re^ 
grefo  de  la  íangre  para  arriba;  y  afsi  fe  hizo  una  efc 
tagnacion  de  ella  en  aquellas  partes,  extravafandofe  los 
humores  mas  fútiles ,  que  produgeron  la  Eriíypela,  la 
Edema ,  y  la  Gangrena.  Si  á  nueftro  Éícritór  no  le 
huviera  cegado  la  ira,  huviera  vifto  todo  efto,  y  lo  huvie- 
ra explicado  muy  bien;  y  confeíara  oy  que  los  Médi- 
cos procedieron  con  conocimiento  de  cauía,  y  no  co- 
mo lu  merced  fálfamente  ha  penfado. 

Sincerum  eft  ni/i^as,  quodeumque  infundís  ocefeih 
Queda  muy  ufeno  ,  y  contento  nueftro  Éícritór  con 
fus  íylogiírnos,  peníando  que  con  ellos  ha  defcubierto 
una  verdad,  pero  fe  ha  engañado;  y  fu  contento  ferá 
como  el  de  aquel  Vizcaíno ,  que  haviendole  dado  ííi 
amo  un  pichón  con  un  papel  en  que  iba  eferito  di 
modo  conque  havia  de  cocinado,  á  un  deícuydofelo 
llevó  el  Gato.  El  buen  Vizcaíno  corrió  tras  él,  y  no 
pudiéndolo  alcanzar  le  dixo  ai  Gato:  Que  importa  que 
tu  pichón  llevesyfi  no  tienes  conque  cocines,  papeles. 
Al  fia  de  íu  papel  dice5  que  no  asa  mas  autori- 
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láááes,  porque  carece  "'de  libros,  Si  todos  baviande  fer 
tan  infelices,  quema  le  tiene  no  tenerlos.  Y  finó  tic*- 
ne  libros  como  pone  en  la  data  de  fu  papel  de  efte 
mi  Ejludio  ?  De  mi  po&da  debía  haver  dicho.  Elo-  ' 
gia  á  Bagiivio  por  que  le  cofteó  el  eferito  ;  ( aunque 
no  han  faltado  malas  lenguas ,  que  dicen  que  ha  te- 
nido fu  parte  en  él  un  ingenio  de  efta  Corte)  y  dice,- 
que  es  el  mejor  Autor  que  ha  eferito  de  pleuritide,Yo 
monoico  i  Bagiivio  tanto,  que  tomé  de  memoria  en 
un  tiempo  caíi  todo  loque  trahe  doctrinal.  Es  digno 
de  elogio  en  eíía  parte,  y  en  otras  muchas;  pero  pol- 
lo que  mira  á  Pleuritide,  el  Protomedico  actual  de  la 
Rcyna  deUngna,  nos  ha  embiado  á  decir  en,. el  ter- 
cer tomo  de  "fus  Obras,  que  Trillero  es  el  que  mejor 
eferibióde  efte  afedo;  aunque  yo.  juzgo,  que.  el  dicha 
Van  Svvieten  es  el  mejor.  Deíprecia  á  Lucas  Tozzi , 
ferá  por  que  no  lo  ha  vifto;  que  los  que  lo  han  ma- 
nejado lo  honran  como  merece.  El  ha  íido  uno  de 
los  famofos  Mediros  de  Italia.  Su  grande  inftruccion 
en  PhiíTca,  Mathematica,  y  Medicina  le  dio  mucho  ere- 
dito.  Obtuvo  varias  Cathedras,  y  ultimameute  fue  Ca- 
thedratico  de  prima  de  Medicina  en  Ñapóles.  La  fa- 
ma que  adquirió  en  la  praáica  le  mereció  el  empleo 
de  primer  Medico  del  Hofpital  de  la  Anunciata,  y  Pro- 
tomedico de  el  Reyno  de  Ñapóles.   Defpues  de   la 
muerte  de  el  celebre  Malpighio ,  Medico  de  Innocen- 
cio  XII,  entióá  fuccederle  en  el  empleo;  y  le  dio  el 
Papa  la  primera  Cathedra  de  Medicina  de  el  Colegio 
de  la  Sapiencia  de  Roma.  Fue  ciedlo  Medico  de  el  Con- 
clave defpues  de  la  muerte  de  efte  Papa,  é  immediar 
tamente  fue  llamado  por  Nueftro  Rey  Carlos  íégun- 
do,  para  que  le  afsiftieífe  en  la  enfermedad   de  que 
murió  antes  que  Tozzi  le  vielfe.  Efte  fue  Lucas  Toz- 
zi, y  efte  es  á  quien  defprecia  oy  un  Cirujano  en  el 


PeriV,  icio  porque  una,  ü  otra- ve*  meto  oyd  atar. 
Rara'  preocupación  !  Lo  bueno  es,  que  fi  algún  Autor 
le  podía .fervir  para  íu  intento  era  efte,  ya  por  que  es 
¿é  mi  eftimacion  >  ya  porque  efte  Autor  curaba  do- 
lores de  coftado,  y  garrotillos  fuertes  fin  fangrias.  Pe- 
ro qúando  fe  eferive  folo  por  hablar  mal,  y  no  por 
defender  la  verdad,  falta  la  prudencia  y  el  dicernimien- 
to  para  elegir  lo  mejor:  furor  arma  miniftrat.  Hable 
lo  que  quifieffe  de  Lucas  Tozzi,  diga  que  es  Autor 
de  Mema  flala^  que  entre  los  dedos 

Semver  'henos,  nomenquefumm  Uudesque  manéimU 
He  corrido  el  papel  de  nüeftro  Advertidór,jde  que 
íu  merced  dijo  rio  efpcraba .  refpuefta*-  El.  pp'Hko.  hará 
juíHcia,  y  veremos  íi  por  efta  immodeíla  exprecion  lo 
coíoca  en  el  numero  de  los  Héroes.  Solo  me  faltan 
que  hacer  dos  refleexiones;  la  primera  que  fienda  qúan- 
do mas  un  punto  de  controveríia  el  purgar , y  no  fan- 
grar  en  laPleuritide  defeendente,  es  tener  la  concien- 
cia muy  ancha,  condenar  como  error  de  ni?  Medico 
el  que  abuaze  el  partido,  que  en  ¡as  circunfíancias  le 
parece  mas  racional.  Con  tan  leve  fundamento  no  fe 
puede  licitamente  defacredkar  á  lía  Medico  ,  afsi  co- 
mo no  fe  tendrá  por  herege  el  que  llevare  una  opi- 
nión  probable  *en  un   punto  de  los    que  fe  contro- 
vierten entre  Theologos  Católicos. 

La  fegunda  i  que  fiendo  la  opinión  de  fangrar  en 
'  dicha  Pleurítide  infinitamente  mas  probable  que  la 
contraria ,  y  debiendo  el  Medico  obrar  fegun  la  opi- 
nión mas  probable  5  no  se  como  fe  atreve  á  culpar- 
me el  Advertidór,  y  á  perfuadir  lo  contrario ,  qúan- 
do lo  contrario  es  un  pecado  mortal.  Pero  todo  ef- 
to  pudo  venir  de  fu  poca  noticia  medica,  mas  que  de 
fu  malicia ,  y  de  creer  que  nadie  alcanza  mas  que  fu- 
merced.  Como  quiera  que  fea  aqui  le  doi  en  apun- 
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tes  5  lo  que  -puede  ver  IargñMente  en  los-  Autores,  que 
tratan  de  efta  materia:  Y  concluyo  con  unas  palabras 
de  San  Gerónimo  en  la  Epift.  105.  en  que  dice:  Si 
tulpa  eft  rejpondijfe,  c¡u<efo  te  ut  pttfientér  mitas , 


m 


flkr  • 


^ 


Aviso  al  publico  relativo  ala  hueva  edición 

que  se    proyecta  de  los    ContUios   Provinciales   de Lima  ;    y   1sZv'*1 

de  los   Señores  .Subscriptores-  que  hsa    ocur»ido   hasra     fimi 

de   Enero  del  -préseme  año  de  1757. 


^.ERIA  ESTRAÑO  EL  ADELANTAR  LA  PUBLICACIÓN 
de  íes  Scñoics  que  'hasta  ahora'  han  subscripto  á  la 'nueva  edición 
de  los  Concilios  de  Sanco  •  Totibi»,  si  no  me  viera  en  la  obligación 
de  presentar  un  documento  de  este  mérito  a  diversas  "Provincias 
del  Rcyno-  Se  ha  creído  erf "ellas  quedaría  en  mero  proyecto  mi 
empeño  por  atedio  de  cooperantes.  Pero  la  Lista  que  aquí  se 
incluye  desvanecerá  este  temor  ¡  y  excitara  á  que  imitando  a  los 
ii us tres  Personajes  que  la  componen,  coadyuven  con  ía  posible 
brevedad    á   tan  digna  empresa* 

Con  este  objero  me  veo  en  Sa  precisión  de  dex'ar  abierta 
Ja  subscripción  hasta  fines  de  Junio',  como  igualmente  por  sa* 
t'isísctr  ios  deseos  ¿e  les  Altos  prelados  que  han  tenido  la  bon» 
dad  de  descender  a  guiarme  con  sus  luces  y  dictámenes*  Uno 
de  ios  mis  respetables  per  su  elevada  dignidad  ^  ciencia  y  vir* 
tud  ,  ha  juzgado  deberse  reunir  a  los  Concilios  de  Santo  Toribio, 
los  celebrados  por  el  Señor  Loaha  ,  y  que  al  mbmo  tiempo  se 
reduxe?en  á  un  solo  cuerpo  íes 'Sy  redes  de  esta  Diócesis  y  y 
las  sufragánea*.  "Yo '  que  consulto  mas  al  honor  del  Períi  que  a 
mi  utilidad  ,  he  accedido  desde  luego  á  este  respetable  dictamen,» 
Aei  me  halio  practicando  las  más  vivas  diligencias  con  él  fin  ds 
descubrir  los  Concilios  celebrados  per  el  Señor  Loaisa  en  1551  y 
i<c7t,  Hasta  ahora  solo  he  podido  haber  el  Compendio  del  segunda 
imprese  en  Sevilla  por  Mathías  Clavíjo  año  de  1614,  a  solicitud 
dei  limo  Señor  Obispo  del  Cuzco  Don  femando  Mendoza,  Este 
será  el  que  se  reimprima  con  las  noticias  que  tenemos  del  prime* 
id  >  en  caso  de  no  encontrarse  los  origina k*s  en  los  archivos  que 
se  me  han  franqueado*  Y  recibirá  la  ultima  perfección  ,  ú  consigo 
en  tiempo  las  Motas  que  sobre  ellos  me  ha  ofrecido  un  Sabio,  de- 
ducidas de  todas  las  leyes  y  determinaciones  posteriores^  que  han 
hecho  variar  en  la  .  pracTica  algunas  de  tas  ptomulgadas  por  Santo  • 
Toribio.  Trabajo  importantisjmu  9  y  de  inestimable  precio?  Es  cier- 
to que :  estos  nuevos  documentos  harán  crecer  el  volumen  .,  y  el  eos* 
jtn  de  la  impresión  5  ptro  no  por  es*o  se  aumentara  el  precio  a  la 
subscripción,  deseando  solamente  se  multiplique"  el  numero  át  los 
que  con  canta  generosidad  ya  ha»  «OKcurndo  a  til*.' 
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